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Violencia filio-parental 
 La VFP es un fenómeno 
relativamente reciente, que en 
España comienza a experimen-
tar un incremento sostenido a 
partir de 2006, lo cual se evi-
dencia en los datos que ofrece 

la Fiscalía General del Estado (Memoria de la Fiscalía General del Esta-
do, 2006) respecto de las situaciones de VFP judicializadas. 
 Aunando definiciones de autores como Cottrell (2001) o Pérez y Pe-
reira (2006), entendemos la VFP como: todo acto perjudicial reiterado, 
ya sea físico, psicológico o económico que los hijos realizan contra sus 
padres o cualquier otra figura (familiar o no) que ocupe su rol, con el 
objetivo principal y último de ganar poder y/o control sobre estos, alcan-
zando también en este proceso diferentes objetivos específicos (mate-
riales u otro tipo de beneficios). 
 Atendiendo a esta definición, existirían determinadas casuísticas 
(englobadas dentro de la denominada VFP “tradicional”) que quedarían 
excluidas de lo que entendemos como la “nueva” VFP (Pereira, Bertino y 
Romero 2009), tales como: el parricidio, las actuaciones de violencia en 
disminución de conciencia o las agresiones sexuales a los padres. 
 
 
Propuesta descriptiva de la VFP basada en el modelo procesual de 
Grant 
 Se han propuesto diferentes explicaciones basándose en distintos 
modelo teóricos para tratar de entender la VFP, que algunos autores 
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consideran complementarias (Aroca, Bellver y Alba, 2012; Cottrel y 
Monk, 2004). Entre ellos cabría destacar: la teoría del aprendizaje social 
(Bandura, 1976), la teoría de la coerción recíproca (Patterson, 1982), la 
teoría del estrés social (Selye, 1983), las teorías feministas (Rossi y 
Rossi, 1990) y los modelos ecosistémicos (Cottrell et al., 2004). 
 El objetivo del presente artículo es elaborar un modelo general, que 
basándose en el modelo procesual de Grant y Compas (2004), suponga 
un punto de partida para plantear nuevas relaciones e hipótesis entre las 
diferentes variables que, en la literatura sobre el tema y en nuestra 
experiencia psicoterapéutica, hemos identificado como relevantes a la 
hora de poder entender la VFP.  
 Dicho modelo procesual, inicialmente propuesto para explicar el rol 
de los estresores en la etiología de la psicopatología infanto-juvenil, 
aporta una visión dinámica que incluye las siguientes cinco proposicio-
nes centrales: 

a) Los estresores contribuyen a la psicopatología 
b) Los moderadores influencian la relación entre estresores y psico-

patología 
c) Los mediadores explican la relación entre estresores y psicopato-

logía 
d) Hay especificidad en la relación entre estresores, moderadores, 

mediadores y psicopatología 
e) La relación entre estresores, moderadores, mediadores y psicopa-

tología son dinámicas y recíprocas. 
 
 Tal y como aparece en la Figura 1, podríamos entender la VFP como 
el trastorno o la patología resultante de la interacción entre unos estre-
sores, variables mediadoras y variables moderadores, que junto con la 
patología, interaccionan entre sí de una manera específica. 
 
Estresores 
 Los estresores son eventos vitales, mayores o menores, así como 
toda condición crónica (Grant et al., 2004) que pueden contribuir distal-
mente a la patología a través de los mediadores y que a su vez pueden 
ser influenciados por la patología. 
 Dividimos los estresores en: situaciones personales de los integran-
tes del sistema familiar (proceso de individuación propio de la etapa ado-
lescente, salud mental o determinados factores de personalidad en hijos 
o en padres y capacidad de afrontamiento ante acontecimientos vitales 
traumáticos) y en situaciones sociofamiliares (conflicto conyugal, violen-
cia intrafamiliar y dinámicas familiares devenidas de conflictos, separa-
ciones). 
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Figura 1. Propuesta de explicación de la VFP desde un modelo procesual. 
 
 
 Entre las situaciones personales de los integrantes del sistema fami-
liar encontramos por tanto: 
 El proceso de individuación propio de la etapa adolescente. Dicho 
acontecimiento supone una crisis en la que se inicia un tránsito de la 
etapa infantil a la adulta. Este cambio o crisis se evidencia a nivel psico-
lógico con frecuentes demostraciones de mal genio, rabietas de diferen-
te intensidad que habitualmente son dirigidas hacia los padres, pudién-
dose exportar al ámbito social. (Florenzano, 1998). Debido a ello, supo-
ne una demanda de un mayor número de recursos por parte del sistema 
y en especial de los padres, para poder hacer frente a la complejidad 
familiar, que se refleja en una necesidad por parte del hijo de mayor 
atención parental, o una necesidad de más complejidad, interacción, 
saber y experiencias ( Kappler, K. 2010). 
 La salud mental (su ausencia o existencia patológica) o determina-
dos factores de personalidad en adolescentes o padres. Los problemas 
mentales en los padres pueden contribuir a la generación de problemas 
en el desarrollo del adolescente al asumir un rol vigilante, de resenti-
miento hacia sus padres enfermos, no disponibles desde su enfermedad 
(Cottrell et al., 2004). También se han señalado variables psicológicas 
presentes en el desarrollo de la conducta violenta del hijo: el tempera-
mento, la impulsividad, la falta de empatía y la emocionalidad negativa, 
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el TDA-H, Trastorno Disocial y Trastorno Negativista Desafiante, (Perei-
ra et al., 2009):  
 La capacidad de afrontamiento ante acontecimientos vitales traumá-
ticos. No serían los traumas los que influyen en el estado de ánimo del 
adolescente, sino su falta de control sobre los mismos (Castels y Silber, 
1998) por encontrarse en un momento evolutivo en el que aún no ha 
adquirido las herramientas suficientes para afrontarlos con éxito, pu-
diendo llegar a actuar la rabia desde la frustración por la falta de logro. 
Dichos acontecimientos vitales pueden ser entre otros; la muerte de un 
progenitor o de una persona significativa, la separación de los padres o 
el cambio en la aceptación de su grupo de iguales (Holmes y Rahe, 
1976). 
 Entre los estresores denominados como situaciones sociofamiliares 
señalamos: 
 El conflicto conyugal. Definido como la incompatibilidad de objetivos 
entre cónyuges, evidenciada en la reciprocidad negativa en la comuni-
cación del afecto (Wilson y Gottman, 1995). Su existencia se relaciona 
positivamente con un aumento de los problemas de conducta internali-
zantes y externalizantes en los hijos (Buehler, Anthony, Krishnakumar, 
Stone, Gerard y Pemberton, 1997). Puede perdurar más allá de la sepa-
ración del subsistema conyugal en el caso que ésta se diera, alargando 
el proceso de ajuste que tienen que hacer los hijos y los padres, ejer-
ciendo habitualmente uno de ellos la paternidad en solitario (Wallerstein, 
1991), incrementando las situaciones de tensión con posibles pérdidas 
económicas y/o pérdidas de apoyo social o familiar (Pagani, Boulerice y 
Tremblay, 1997). 
 La violencia intrafamiliar, donde nos centramos a su vez en la violen-
cia paterno-filial y la violencia de género. Respecto de la violencia intra-
familiar, se ha identificado que los hijos que han crecido en las familias 
donde la violencia entre todos ha sido habitual, pueden desarrollar pos-
teriormente un tipo de violencia generalizada (Pereira et al., 2009), pu-
diendo dar lugar a problemas internalizantes y externalizantes (Emery, 
1989).  
 La violencia paterno-filial puede ser definida como “cualquier acción 
u omisión no accidental, de parte de los padres o cuidadores, que pro-
voca daño físico y/o psicológico a un niño (…) puede asumir la forma de 
abuso físico (…), emocional (…), físico (…), abandono emocional(…) y 
niños testigos de violencia” (Arredondo, Knaak, Lira, Mendiguren y Za-
mora, 1998). Una mayor tasa de castigos corporales de padres a sus 
hijos se asociaría a una mayor presencia de conductas violentas de es-
tos hacia sus padres (Brezina, 1999). Siendo además hijos menos autó-
nomos y confiados en sus habilidades para desenvolverse y controlar su 
entorno (Grych, Waschsmuth-Schlaefer y Klockow 2002), pudiendo 
aprender formas similares de violencia a las que han sido modeladas 
por sus padres (Bandura, 1976).  
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 La violencia de género, puede ser definida como un tipo de violencia 
ejercida contra cualquier persona sobre la base de su género que im-
pacta negativamente en su identidad, bienestar social, físico o psicológi-
co (Kilmartin, Christopher, Allison y Julie, 2007). Esta normalmente se 
asocia a la violencia contra la mujer, aunque no son sinónimos. Los hijos 
que han visto violencia entre sus padres, experimentan miedo, pérdida 
de su seguridad emocional, disminución en su sentido de pertenencia 
familiar y autonomía personal, justificación de la agresión de un progeni-
tor a otro para resolver desacuerdos, así como modificación de la ima-
gen de sus padres como menos eficaces o competentes. (Grych et al., 
2002).  
 El proceso migratorio y los acontecimientos generados en relación. 
La migración puede ser una fuente de estrés si el individuo migrante es 
incapaz de responder tanto a los acontecimientos estresantes concretos 
de dicho proceso, como a los factores crónicos de estrés de la vida coti-
diana (Collazos, Qureshi, Antolín y Tomás-Sábado, 2008). Los sistemas 
familiares se enfrentan a las rupturas relacionales entre hijos y padres 
como consecuencia de la separación y posteriores reencuentros, evi-
dentes a través de dificultades en el apego, sintomatología depresiva y/o 
trastornos del comportamiento de los hijos (Suarez-Orozco, Todorova y 
Louie, 2002), así como al estrés familiar derivado de los desajustes en-
tre hijos y padres en el proceso de aculturación (Falicov, 2007).  
 
Moderadores 
 Entendemos por moderadores aquellas variables que influencian la 
relación entre estresores y patología a través de la repercusión sobre las 
mediadoras. Éstos, pueden ser conceptualizados como factores predis-
ponentes o factores protectores, en la medida que representan caracte-
rísticas preexistentes al estresor, que incrementan o disminuyen la pro-
babilidad de que este último conlleve a la patología a través de los me-
diadores, en nuestro caso, que el estresor derive en la aparición de la 
V.F.P.  
 Estas variables moderadoras pueden hacer referencia tanto a carac-
terísticas sociofamiliares pre-existentes (tipos de familia, estilos educati-
vos, red social y flexibilidad / adaptabilidad familiar) o bien a las caracte-
rísticas propias de los integrantes del sistema familiar, bien sean del hijo 
o de sus padres (género y tipo de apego.) 
 En relación a las características sociofamiliares y pese a que la 
V.F.P. parece poder darse en todo tipo de familias, las características 
más frecuentemente señaladas por diversos autores y que hemos con-
siderando como moderadores hacen referencia a: 
 El tipo de familia, englobando en este apartado, variables tales como 
la composición familiar, la estructura familiar, el nivel socioeconómico, o 
la edad de los diferentes miembros del sistema. En relación a la compo-
sición familiar diferentes estudios hacen referencia a aquellas familias en 
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las que la madre es el único progenitor presente en la educación de los 
adolescentes y donde se presenta una tasa más elevada de este tipo de 
problemática. (Gallagher, 2004; Ibabe, I., Jaureguizar, J., y Díaz, O., 
2007). Con respecto a la estructura familiar, se observa una mayor pre-
valencia de V.F.P. en aquellas familias donde se da una ausencia de 
estructura jerárquica entre el subsistema parental y el filial, lo que dificul-
ta el establecimiento claro y coherente de normas y límites (Pérez y Pe-
reira, 2006).  
 Junto con estas variables, existen otras mencionadas en la bibliogra-
fía de las que no se pueden extraer conclusiones debido a la disparidad 
de datos procedentes de diferentes estudios, como por ejemplo, el nivel 
socioeconómico (Romero, Melero, Cánovas y Antolín, 2007; Mouren, 
Halfon y Dugas, 1985) o la edad de los padres, que si bien muchos es-
tudios avalan una mayor prevalencia de este tipo de problemática en 
aquellas familias con padres añosos, (Gallagher, 2004. Ibabe et al., 
2007), no hay datos concluyentes a este respecto. 
 El estilo educativo implementado por los padres. Existen numerosos 
estudios que concluyen que diferentes estilos educativos pueden poten-
ciar o reducir la posibilidad de que a partir del estresor surja o no una 
problemática de VFP, siendo los más comúnmente recogidos por dife-
rentes autores como los favorecedores del surgimiento de la VFP, el 
permisivo, el coercitivo y el negligente (Cottrell el at., 2004, Ibabe et al., 
2007). Asimismo, cabe señalar como un factor moderador dentro de los 
estilos educativos, no sólo el tipo de estilo implementado por los padres, 
sino también la concordancia o discordancia en el estilo implementado 
por cada una de las figuras parentales (Ibabe et al., 2007; Romero et al., 
2007), entendiendo que en aquellas familias donde los estilos educati-
vos de la figura materna y paterna no guardan coincidencia, el impacto 
del estresor será mayor a diferencia de aquellas familias donde ambos 
padres implementan un mismo estilo educativo. 
 La ausencia o presencia de una red social de apoyo, haciendo refe-
rencia a la ayuda real o percibida por una persona o una familia por par-
te de sus familiares, amigos, compañeros de trabajo, vecinos, etc., tanto 
en el plano emocional como en el instrumental. (Plazaola-Castaño, Ruiz-
Pérez,  Montero-Piñar, 2008). En relación a este moderador, ciertos au-
tores refieren cómo las madres que acuden en busca de apoyo a su red 
social, tienen más probabilidades de aumentar el riesgo de ser agredi-
das física y verbalmente (Pagani, Larocque, Vitaro y Treamblay, 2003), 
si bien a medio-largo plazo podría ser considerado como un factor pro-
tector, siendo la ruptura del secreto familiar uno de los primeros objeti-
vos a trabajar en los programas de intervención especializados (Pereira 
et al., 2006). Pese a que esta variable moderadora manifiesta su in-
fluencia una vez aparecida la VFP, hemos querido destacarla debido a 
la relevancia y peso que consideramos tiene en todo el proceso, pudien-
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do ser explicada su inclusión en base a la capacidad de retroalimenta-
ción de las diferentes variables incluidas en el modelo. 
 La flexibilidad o adaptabilidad familiar, entendiendo por esta la canti-
dad de variación y cambio que la familia es capaz de soportar en su 
liderazgo, roles y reglas (Olson y Gorall, 2003) Desde la perspectiva 
sistémica se ha dado gran importancia a las hipótesis de tipo evolutivo 
para explicar el desarrollo familiar. Según esta hipótesis las familias de-
berían transitar diferentes etapas del ciclo vital que requerirán de ellos 
nuevas adaptaciones (incorporando una mayor complejidad en sus in-
teracciones) y retos a los que deberán responder de manera flexible si 
quieren desarrollarse funcionalmente, aumentando por el contrario la 
probabilidad de la aparición de algún tipo de problema en caso de que 
las familias muestren una alta rigidez, siendo quizá el modelo circumple-
jo de Olson, Sprenkle y Russell (1979) uno de los más relevantes a la 
hora de abordar la comprensión de aspectos como la adaptabilidad.  
 Una vez señaladas las variables moderadoras relacionadas con las 
características sociofamiliares, describimos ahora aquellas característi-
cas pre-existentes en los diferentes integrantes de la familia: 
 El género de los integrantes del sistema. Con respecto al género de 
los padres, en diferentes estudios se apunta cómo las madres son obje-
to de las agresiones con una mayor frecuencia que los padres (Bobic, 
2002; Gallagher, 2004; Ibabe et al., 2007). La explicación que parece 
surgir más frecuentemente entorno a esta distinción, es la división de-
sigual de las funciones entorno a la crianza de los hijos teniendo habi-
tualmente en dichas funciones una mayor presencia la figura materna y 
por tanto aumentando el riesgo de ser víctima de este tipo de violencia. 
(Rossi et al., 1990). En relación a una mayor o menor predisposición al 
ejercicio de este tipo de violencia por parte de los hijos en función del 
género, no existe unanimidad en los diferentes estudios llevados a cabo. 
Mientras que algunos estudios parecen haber concluido una mayor inci-
dencia de este tipo de problemáticas en hijos varones (Agnew y Hugu-
ley, 1989; Paulson, M.J., Coombs,R.H. y Landsverk, J.,1990), otros (Bo-
bic, 2002;) refieren una similar representación entre los hijos y las hijas. 
Por tanto, si bien no podemos tomar en consideración el género de los 
hijos como un moderador de la violencia filioparental de manera conclu-
yente, si parece que podemos utilizarlo relacionándolo con el tipo de 
violencia ejercida, existiendo estudios que refieren un mayor uso de la 
violencia física por parte de los hijos en contraposición a un mayor uso 
de la violencia emocional por parte de las hijas (OMS 2000). 
 El estilo de apego presente en el adolescente. Muchos autores seña-
lan cómo las relaciones afectivas familiares tempranas proporcionan la 
preparación para la comprensión y participación de los hijos en relacio-
nes familiares y extrafamiliares posteriores. Siguiendo la teoría del ape-
go (Bolwby 1980), las experiencias tempranas positivas pueden contri-
buir a crear un tipo de estilo cognitivo que puede disminuir el riesgo de 
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toda una serie de desordenes emocionales y del comportamiento, mien-
tras que experiencias tempranas negativas pueden generar estilos cog-
nitivos disfuncionales que pueden incrementar el riesgo de desordenes 
emocionales y del comportamiento. De esta manera, el tipo de apego 
establecido por el hijo y sus cuidadores primarios podría considerarse 
como un factor capaz de potenciar o reducir el impacto del estresor. 
 
Variables mediadoras  
 Se puede conceptualizar a las variables mediadoras como aquellas 
que se activan, desencadenan o directamente son causadas por la ex-
periencia estresante y que sirve para poder explicar la relación entre el 
estresor y la psicopatología (Grant et al., 2004), en este caso la apari-
ción de la V.F.P. 
 Pueden ser consideradas variables mediadoras, las características 
del hijo (estilos y esquemas cognitivos) y dinámicas de la familia (trian-
gulación, relaciones fusionales, periferia de uno de los padres, disponibi-
lidad de las figuras parentales) en respuesta al estresor, teniendo en 
cuenta que si bien esas características podían encontrarse anteriormen-
te de manera latente a la exposición al estresor, éstas aumentan o dis-
minuyen de manera notable en respuesta al mismo.  
 Entre las características de los hijos cabe destacar los estilos y es-
quemas cognitivos. Entre aquellos que se relacionarían con el compor-
tamiento agresivo en la infancia y la adolescencia y más en concreto con 
la V.F.P. se encontrarían la justificación de la violencia como mecanismo 
de resolución de los conflictos (Huesmann y Guerra, 1997), el narcisis-
mo o idea de grandiosidad (Baumeister, Bushman y Campbell, 2000) y 
el esquema cognitivo de abuso caracterizado por la expectativa de que 
otros te harán daño, abusarán, humillarán o tomarán ventaja sobre ti, y 
habitualmente incluye la creencia de que el daño es intencional o el re-
sultado de negligencia (Young, 1999). 
 Calvete, Orue y Sampedro (2011) encontraron que desde un punto 
de vista cognitivo, los hijos que expresaban violencia en las relaciones 
con sus padres, se caracterizaban por baja autoestima, alta puntuación 
en depresión, así como creencias de grandiosidad y justificación de la 
violencia. Además señalan que estos dos últimos esquemas cognitivos 
son especialmente propios de la agresión proactiva, la que se realiza 
con el objetivo de alcanzar un objetivo determinado, a diferencia de la 
reactiva que sería una respuesta agresiva a una amenaza o la percep-
ción de una provocación por parte de otras personas. 
 En relación a las características sociofamiliares, destacan como va-
riables mediadoras algunas dinámicas familiares como: 
 La triangulación (Bowen, 1978; Minuchin, 1974), que puede ser defi-
nida como la inclusión -bien inducida o bien libremente generada- del 
adolescente en los desacuerdos o conflictiva conyugal. Esta inclusión 
del hijo en el conflicto, puede tomar diferentes formas; bien a través de 
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crear un alianza con uno de los padres contra el otro; bien reorientando 
el enfado parental hacia él, alejando el conflicto del foco original (Bucha-
nan y Waizenhofer, 2001); o bien utilizando al hijo como mensajero entre 
los padres o como un confidente sobre los problemas que se tiene con 
la pareja (Stone, Buehler y Barber, 2002). Entre la abundante literatura 
sobre las posibles consecuencias para los hijos que participan en estas 
dinámicas de triangulación, destacar que tienen menores oportunidades 
de evitar o desentenderse de las disputas parentales (Grych, J.H, 
Raynor, S.R. y Fosco, G.M. 2004), y muestran una mayor tendencia a 
sentirse amenazados así como a responsabilizarse y culpabilizarse por 
las disputas, ambos procesos cognitivos asociados con un aumento de 
los problemas comportamentales en los hijos expuestos a la hostilidad 
marital (Gerard, Buehler, Franck y Anderson, 2005). Diferentes estudios 
han señalado el papel mediador de la triangulación entre los conflictos 
maritales y las dificultades o problemas internalizantes y externalizantes 
de los hijos tanto a corto como a largo plazo (Buchanan et al., 2001; 
Grych et al., 2004), además de dificultar el proceso de individuación. 
 Las relaciones de tipo fusional entre el hijo y uno de los padres (habi-
tualmente la madre), se caracterizarían principalmente porque no se 
permite la existencia de divergencias en lo que a emociones e intereses 
se refiere. Estas exigencias, se hacen especialmente evidentes cuando 
en la familia existen situaciones de una mayor intensidad emocional, que 
demandan de cada uno de los miembros, una mayor incondicionalidad 
hacia las reglas y normas implícitas que rigen las relaciones entre ellos, 
renunciándose por lo tanto a la necesidad de diferenciarse. Esta dinámi-
ca se puede observar en la trasgresión de los límites entre subsistemas, 
en hacer partícipe al hijo de información que no le corresponde, o en la 
subsanación de carencias emocionales de los padres, percibiendo el hijo 
la obtención de algún tipo de beneficio en la relación. En un momento 
del desarrollo familiar esta relación puede cumplir una función de apoyo 
mutuo pero comienza a convertirse en problemática con la llegada del 
hijo a la adolescencia, al entrar en colisión con la necesidad de una ma-
yor individuación-separación por parte del éste. De hecho la aparición de 
la V.F.P. se sitúa mayoritariamente en la etapa de la adolescencia (Iba-
be et al., 2007). En este caso la expresión de la violencia por parte del 
hijo, surgiría como una forma primaria de expresar y resolver su necesi-
dad de diferenciación y pertenencia al sistema, considerándose la ex-
presión de la violencia como una forma de mitigar el dolor al tiempo que 
enviar un mensaje al medio.  
 La periferia de uno de los padres (habitualmente el padre), enten-
diendo como miembro periférico de la familia a la persona con menor 
participación en la organización e interacciones familiares. En algunas 
investigaciones (Sempere, M., Losa del Pozo, B., Pérez, M., Steve, G. y 
Cerdá, M., 2007) y la práctica clínica, es frecuente encontrar referencias 
a la ausencia tanto física como psicológica de los padres. Esta observa-
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ción se ve además reforzada por los resultados de investigaciones en 
los que se intentan relacionar los estilos educativos de los padres con la 
VFP. En la mayoría de los mismos, un alto porcentaje de los padres que 
participaron en las investigaciones, mostraban un estilo educativo negli-
gente-ausente (Ibabe et al., 2007; Romero et al., 2007), estilo este que 
se ha relacionado con la aparición de la VFP (Ibabe et al., 2007). La 
ausencia psicológica y física del padre podría suponer una dificultad 
para que el hijo pudiese experimentar el efecto de la separación respec-
to de la relación establecida con el otro progenitor, que anteriormente 
hemos denominado como fusional. Además el progenitor periférico abdi-
caría de las funciones y roles propios a su lugar en la familia, disminu-
yendo por tanto la posibilidad de dotar al hijo de un contexto seguro y 
nutricio donde poder desarrollarse. 
 La disponibilidad de las figuras parentales para acompañar a sus 
hijos en situaciones potencialmente desequilibrantes para ellos, variable 
que con frecuencia hemos identificado durante el trabajo con familias en 
las que existe VFP. En cuanto a la característica del funcionamiento 
familiar a que aquí nos referimos, nos encontramos con familias en las 
que la complejidad de las demandas tanto del micro como del mesocon-
texto, y en especial las necesidades expresadas por el hijo derivadas de 
su experiencia subjetiva no pueden ser recogidas de manera ajustada 
por los padres debido a la falta de recursos, capacidades, habilidades o 
al tipo de vinculación que define su relación. Se genera así una situación 
de rabia, frustración en las que el hijo reacciona de manera fragmenta-
ria, y compulsiva (Kaeppler, K. 2010), expresando su malestar ante la 
ausencia de una respuesta que pueda validar su experiencia personal.  
 
 
Caso clínico  
 Como forma de facilitar una mejor comprensión de la descripción 
presentada en base al modelo procesual de Grant et al., (2004), nos 
hemos apoyado en nuestra práctica clínica para ofrecer una de las com-
binaciones más habituales entre las diferentes variables a modo de 
ejemplo. 
 El sistema familiar se compone de la madre, María de 48 años de 
edad, el padre Juan Carlos de 50 y sus dos hijos, Sergio y Sandra de 20 
y 15 años de edad respectivamente. 
 Desde hace unos años, María y Juan Carlos, han comenzado a te-
ner dificultades en su relación de pareja, haciendo prácticamente vidas 
separadas y habiendo aumentado el número de conflictos y discusiones 
entre ellos. Sin embargo y pese a las dificultades, ninguno de ellos ha 
optado por solicitar ayuda externa o ha pensado en la separación. Con-
flictiva conyugal como estresor. 
 Como forma de responder a este estresor, Sandra parece haber 
quedado incluida en el conflicto, estableciendo una alianza con su ma-
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dre que se acaba tornando en una coalición frente a su padre, generán-
dose así una triangulación. En dicha triangulación, Sandra toma partido 
por su madre, estableciendo una relación de tipo fusional con ella convir-
tiéndose en su confidente con respecto a las dificultades conyugales, 
adoptando una gran responsabilidad pero al mismo tiempo una posición 
de privilegio en la relación, quedando Juan Carlos en una posición más 
periférica. Triangulación y relación fusional como variables mediadoras. 
  Junto con esto y previo al conflicto de pareja, Juan Carlos y María 
siempre han presentado posicionamientos muy diferentes con respecto 
al ejercicio de sus funciones parentales. Mientras que Juan Carlos se 
muestra más autoritario y normativo, María es más permisiva, llegando 
en ocasiones a levantar los castigos que Juan Carlos impone de manera 
unilateral, lo que genera aún más conflictos entre ellos. Diferentes esti-
los educativos como variable moderadora. 
 Cuando Sandra entra en la etapa del ciclo vital de la adolescencia 
ésta última comienza a realizar sus demandas de autonomía e indivi-
duación, generándose la necesidad de un distanciamiento respecto a la 
figura con la que se encuentra fusionada, María, añadiéndose un nuevo 
estresor al sistema familiar. Proceso de individuación propio de la etapa 
del ciclo vital de la adolescencia como estresor. 
 Este giro de la adolescente es vivenciada por María como una ruptu-
ra de las reglas relacionales establecidas hasta el momento, dificultando 
el proceso de diferenciación e individuación promovido por Sandra. Es-
casa adaptabilidad-flexibilidad como variable moderadora. 
 En esta situación, la aparición de la violencia, podría entenderse 
como una forma primitiva por parte de Sandra de conseguir la anhelada 
autonomía, y la desvinculación del conflicto entre sus padres, en un con-
texto en el que la posibilidad de la misma es negada. 
 Como forma de abordar una situación en la que se combinan las 
variables anteriormente descritas, una de las posibilidades sería acudir a 
algunos de los moderadores como una forma de intervenir de manera 
indirecta con las variables mediadoras. En el caso que nos compete, 
una vez alcanzado un contexto seguro para los miembros de la familia, 
el trabajo podría ir encaminado hacia aspectos como favorecer la adap-
tabilidad del sistema a los cambios asociados a la etapa del ciclo vital en 
la que se encuentran, la re-vinculación emocional entre los diferentes 
miembros o la concienciación sobre la necesidad de aunar criterios edu-
cativos. Asimismo, otra manera de abordar dicha situación sería intervi-
niendo directamente sobre las dinámicas familiares generadas, es decir 
sobre las variables mediadoras. En este caso, trabajando en torno a la 
ruptura de la relación fusional y la triangulación que si inicialmente pu-
dieron constituirse como dinámicas funcionales para parte del sistema, 
en el momento actual se tornan disfuncionales al entrar en colisión con 
las necesidades de la hija. 
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Discusión 
 Esta aproximación a la comprensión de la VFP a través del modelo 
procesual de Grant pretende superar la asociación establecida tradicio-
nalmente entre factores de riesgo y desarrollo del problema. Los mode-
los que conectan linealmente factores de riesgo y problemática no son 
capaces de diferenciar el peso desigual que pueden tener los diferentes 
factores de riesgo, situándoles en su conjunto en un escenario estanco, 
sin capacidad de interacción no sólo por su propia influencia peso, sino 
por la influencia derivado del resultado de sus interacciones. Además, 
dichos modelos habitualmente representan a su vez de un modelo teóri-
co desde el que se generan, trasladando así una visión parcial respecto 
a los factores considerados. 
 A partir de este momento sería deseable iniciar diferentes investiga-
ciones dirigidas a la validación del modelo procesual en distintas pro-
blemáticas, entre ellas la VFP. En el presente artículo se ha presentado 
una posible explicación del origen, desarrollo y mantenimiento de la VFP 
en base a la experiencia clínica reunida con familias con esta problemá-
tica.  
 Así, una vez identificados los moderadores y los mediadores presen-
tes en la VFP cabe pensar en desarrollar labores preventivas primarias 
y/o secundarias ante la aparición de los estresores señalados. Ya que 
entendemos que el conocimiento de los estresores, mediadores y mode-
radores y su funcionamiento en un modelo procesual como el expuesto 
(véase figura 2) puede ser la base para el desarrollo de estrategias pre-
ventivas efectivas. 
 La prevención puede establecerse a nivel primario dirigida a pobla-
ción general (centros escolares, escuelas de padres de organización 
municipal,…), identificando posibles estresores y moderadores e imple-
mentando acciones psicoeducativas encaminadas bien; a reducir direc-
tamente el posible impacto en el caso de los estresores, para evitar el 
surgimiento de los mediadores, o bien potenciando el efecto protector de 
los moderadores.  
 Las acciones preventivas secundarias se generarían toda vez que se 
identificaran la interacción de diferentes factores que de manera proba-
ble encaminan a la aparición de la VFP. Estas acciones irían dirigidas a 
poblaciones específicas como: puntos de encuentro familiares, asocia-
ciones de padres separados, asociaciones de inmigrantes, asociaciones 
de víctimas de violencia intrafamiliar, departamentos de orientación para 
atender a hijos y padres cuando se hayan sufrido situaciones de bullyng 
o situaciones de duelo no superadas… 
 Así, a modo de ejemplo, podemos afirmar que el mero hecho de la 
existencia de un conflicto conyugal intenso y estable es identificado co-
mo un estresor, que no indicador seguro de la aparición de VFP. Sin 
embargo, su interacción con mediadores como la triangulación de los 
hijos en esta conflictiva conyugal y el establecimiento de una relación de 
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tipo fusional entre el hijo y uno de los padres, en un sistema familiar 
donde además influyen como moderadores un estilo educativo permisi-
vo-liberal y un estilo de apego inseguro, aumentarían notablemente las 
probabilidades de derivar en una situación donde aparezca la VFP.  
 De esta manera, preventivamente a nivel secundario, se pueden 
desarrollar acciones psicoterapéuticas y socioeducativas dirigidas a re-
componer la comunicación entre los padres, para propiciar el logro de 
acuerdos o consensos, que permitan establecer una consistencia o 
coherencia en el ejercicio de sus funciones parentales, lo que les permi-
tirá generar espacios propios para dirimir sus conflictos sacando de la 
triangulación a uno de los hijos. Además se les orientaría en la modifica-
ción del estilo educativo e incluso de crianza, tendiendo hacia la genera-
ción o reconstruyendo unas relaciones de apego seguras para su ado-
lescente, potenciando las competencias del sistema familiar, su sentido 
de pertenencia, autoeficacia y controlabilidad, tanto del conjunto de 
miembros de la familia como de cada uno de ellos, con el objetivo de 
evitar el surgimiento de la VFP 
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